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     a oración hace emerger aquello que vamos viviendo o debe-
ríamos vivir en la vida cotidiana, al menos la oración que no 
quiere ser alienante o solo preciosista. 

La oración nos da impulso para poner en acción o revisarnos 
en aquello que rezábamos en los salmos: somos nosotros las 
manos de Dios «que alza de la basura al pobre» (Sal 112,7); y 
somos nosotros los que trabajamos para que la tristeza de la 
esterilidad se convierta en la alegría del campo fértil. 

NosotrosNosotros que cantamos que «vale mucho a los ojos del señor la 
vida de los fieles», somos los que luchamos, peleamos, defen-
demos la valía de toda vida humana, desde la concepción 
hasta que los años son muchos y las fuerzas pocas. 

La oración es reflejo del amor que sentimos por Dios, por los 
otros, por el mundo creado; el mandamiento del amor es la 
mejor configuración con Jesús del discípulo misionero. 

Estar apegados a Jesús da profundidad a la vocación cristiana, Estar apegados a Jesús da profundidad a la vocación cristiana, 
que interesada en el «hacer» de Jesús -que es mucho más que 
actividades- busca asemejarse a Él en todo lo realizado. 

La belleza de la comunidad eclesial nace de la adhesión de 
cada uno de sus miembros a la persona de Jesús, formando un 
«conjunto vocacional» en la riqueza de la diversidad armónica.
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